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Los comités paritarios 
«PtjiUp el moj'oi,' salario poatbte», 

<trab*]<ir lo inenoB posible», y «haoerlo 
topeor posible» ha ahí toa tres oonafl-
}os qa»d£n loa Sooiallataa u loa obre 
ros andalnoea. 

«Daî  el menor salarlo posible», «ha-
091* trabajar io más posibla» y «que se 

..,̂ Jwga lo mejor posible», he aht taqsbién 
' . lo qui han vaoido haoiando y haoén aun 

ea las reglones flanas loa patronos sin 
fé o iÍ9 fé sin ot|fi« que aon IqB mfis. 
.|fj^fB^r«fiojpil'eB qua «ntlfo ambaft̂ ^ 

"' pie|6í|s|9i|Ba "^yi uit abismo Insoii-. 
dable, aé esos qae'sólo Uahan la luoha 
Tfoleata, en la que queda aplastado e! 
más débil. 

Es iógioo a ia ve»que el E8tado,onm 
plleado una da sus fanoiouM trate de 
•vitar el choque aoiuoioDRndo el asunto 

%«a 4«t]Mw tteaipo, . ,̂  
De ahí el quo ae haya confiado el pro-

blema al estudio del Instituto4f,Re(or -
mas Sociales, (que en el estado f n que 
actualmente ae enoueutra.es uo^ganis-
mo Inadecuado p»ra resolver debida­
mente los conflictos actuales y garantí 
zar los derechos de loa patronos y de 
los obreros oatóiious). 

Hoy el Instituto de Reformas Socia­
les, pete a su digno presidente y ho 

' -obstante ia la4>or benemérits de jos 
oatóliooB que en lucha terrible defien 
den loa derechos aludidos, está en ma 

• «os del socialismo en io que a asuotos 
obreros se refier»^ 

Esta delicada cuestión de ios Balarlos 
que quiere resolverse con los comités 
pat'itarioa ti«ne dos' aspectos, el pri 
mnru simplemente material y social: 

, opn él ae bn!--cs la justicia y la equidad 
eBto« doa agolamos; la armonía no 
pa«da venir sino es por los diotados 
d«l cálculo de la razón, o por loA del 
texor a un mal mayorj. 

I^pontáucamente «« han restiáail^ y 
«^t^ilsfttt en Audalnefa &on orsetente 
flé̂ ttcttotit̂  (r 0» otras, regiones: pon 
iwsn^intonsidad) estos pactos y^om-

• pooeudas; pero observamos en ellos 
^ odmo observaremos en ia iaboi* qtte 

sstgá de los comités paritarios, que 
Isa partes dlchss se avienen mis o 
menos forzadas, «in desechar ni arran­
car ia raiz del mal, ei egolamo profun­
do que hace considerar ai 8em«|ante 
oomo un enemigo, 

demejentas uniones o pactos eo eeas 
condiciones subs'sten solo mientras las 
circunstancias obligan, en cuanto no 
obligan 89 rompen unas veces por lol 
patronos, otras por loa obreros, y es 
más fuerte vnctve a abusar del m&i 
débil, buscando siempre el mayor pro-
v»ebo. 

Tal es y tal nos stiguirá enseñando la 
prftotioa que ea el resultado del con-
csp.o y sotn&cián material de ests 
cnsBtléa social. 

No ocurre asi en lo que respecta al 
ooncpto y actuación moral que «0 sm-
peQan muchos en desconocer. 

Nos referimos al espíritu con que ae 
' abordan las oue îtiones aooialea en los 

SlDdioatós católicos mixtos. 
A patronos y obreros se les enseña a 

Calmar sus egoísmos badéndolea ver 
el -perittloio moral y material que les 

', irrogan; s unos y otros se lea Infunde 
-ttu conoeptn de la vida muy diferente 
del concepto utilitario vulgar; a unos 
j otros 80 les va haciendo pasar del 
*jfe8Í!*í*J'"íl5!*i"' IttP.W»» »Jí fraternidad 
«nTaMtionstó, y.unos y oti'os concluyen 
por arnioitizur sus coresonss con lo que 
|ifor«t «oíos se armonizan los Intere-
«ea. 

Hón oaJ» día má̂  numerosos los 
aveiegtos qu) se realizan en los Sindi» 
Q«̂ )«,ô tóitCOS entre patronos y obre-
ri's, T̂ -esos nriPKlo^ tienen la caráota 
rliltod Ha una fif-*za y permaoenols que 
no tendían la-i o» los tribunales partl-
tarloe; ea que aquellos pactos se ajua-
tfttt.ft normas de equidad y de justicia, 
ol^riis e invariables, sobre las que )8H 
olroUn'St'Jfioii'8 PXtPilofes influyen po­
co, e? q^a en aquellos paetos! (merced 
a la' in8ti'UOoi6ti déla moral'de la Igle-
é1a)ae stiStlmjie el egrdamo, por algo 
más noble y má̂ ; grande, alrededor de 
lo cu&l tiene que girar la vida si en ella 
ha d« encontrarse la paz de los espfri-
taa, la caridad oristiauB« el amor mu­
tuo dé los hombres. 

Muchos varones restos e inteligentes 
- partidarios sntss de la sotuaoión neu-
trs,ya van abriendo loa ojos y dándose 
ett«i¡ita. da la necesidad absoluta de qué 
ia Boclón san oatdltoa pŝ fe hallar for­
mulas armónicas, beneficiosas y per^ 

- mafientes aun en los problemas más 
^aaterlsléa y eoonómioqs. JBisp«î femos 

' '̂ %̂¿ÜL̂ '''̂ §'̂ '̂* comparativo do las' dos 
<• rjÑmlfíiíanl isí^^ti por oonveocsr a to-

A.II6NBOSRO. 

De Socleitid 
lioa qu« finjan 

Rpgre|eó de Is Corte el genejril de 
brigada Exorno, señor don Fernando 
Coello, segundo jefe militar de esta 

— Para Águilas marchó, acompafiado 
de su esposa e hijos.nuestro amigo don 
Vicente Lufljs Meca. 

—Procedente de Mazanón,ha regr«-
aado a esta el letrado don Mariano Qil 
He Parpji. 
* -7-0^Biroelona ha llegado a eé«, «I 
0O(})er0Íants ds aqíáelia pl^a lUMb Bb-
nico Olol üastell. 

--Regresó de Ceuta, en donde pres­
taba sus servicios, nuestro paisano el 
bizarro capitán de infantería don Mi­
guel Carlos Roca y Dorda. 

Acompañado de su jovea esposa ha 
aasrohado « Madrid nuestro querido 
amigo y paiaanoi el oficial de telégrafos 
de eates oficinas don Humberto Vi­
cente. 

— Procedente de Valiadoltd, ha lle­
gado a esta acompañado de su esposa, 
con objeto de pasar la temporada de 
verano, ei rico propietario don Maria­
no Zambrano Carlet. 

—sé ha posesionado del cargo de se­
gundo jefe de la Comandancia de In­
geniaros da esta plaza el coronel de 
dicho cuerpo don Alfonao Garda 
Rourc. 

Notas varias 
Han sido destinados al regimiento 

de Infantería de Cartagena, el médico 
militar don Jorge Bosche y el capitán 
don José Balibrea. 

—En la igleala de Nuestra Señora del 
Carmen, se ha verificado esta tarde el 
batiiizo del precioso niño que hace 
alas dio a luz la distt^iitiiiia f^lora do-

>a Victoria Gépado, f|po|á daniKis 
tro querido amigo, él-jovtfii Industrial 
de esta plaza don Arturo Botl, Ganga. 

Al neófito, que hi|. sido apadrinado 
por los tíos del padre, don José A.Ruiz 
Cánovas y doña Josefa Ganga, se le ha 
impuesto el nombre de José. 

Terminado el acto del bautismo los 
invitados que han sido muchos, han 
pasado a casa de los señores da Botl, 
donde se ha servido un «apléadido 
lunch. 

Enviamos nuuetra más entusiasta en­
horabuena a loe padres; y tíos, dese-
áadoles salud para ver hecho uo hom­
bre al pequeño Pepito. 

—Los .periódicos dé Almería ¡dedi­
can artículos elogiando ia gestión de 
nuestro respetable amigo y paisano 
don Joan aánohez-Doméaech, Gober­
nador civil de aqu illa provincia, por 
haber acometido el problema de la 
mendicidad que tan abandonado es­
taba. 

Se propone el señor Üoménech ins­
talar la «Casa del Niño» y no Hospi­
tal para epidémicos. 

Enfermos 
Continúa gravemente enferma, la 

preciosa niña Blvirita Salmerón, hija 
4e nuest»» «migo el oKelat del Jtiqrado 
de Intrucolón don Luis. 

ESTUDIA 
Es puerta de la lus un libro abierto: 

entra por ella, niño, y de seguro 
que para ti aeran en lo futuro 
OÍOS más visible, su poder más cierto. 

£1 ignoraste vive en el desierto 
dondes ep el agua poca, él aire impuro: ' .̂ 
uo granule detiene el piíj inseguro, ,:, .. ; j 
camina tropesando, vive muerto. 

En ese de tu edad abril florido 
recibe el corazón las impresiones 
como la cera el toque de las manos. 

Estudia, y no serás cuando crecido 
ni el juguete vulgar de^as paMones ' 
ni el esclavo servil de los tiranos, 

Alvaro Catiro y Qainba. 

ba adqult'fdo'la poteite «Lánti^'-
rtk RaidiuQia» epa la qne haoe fotO'; 
grafías por la noche, sin moisatla para 
el pttbiieo ófam>t4adose«llclitfs admlraií̂  
bles. •, • <: 

08D1VA, S^ARTAGOfTA 

Crónicas lyera* 

Francia para ios 
franceses 

Los gobernantes franceaea, paro­
diando a los americanosihao exclama-, 
doî  ¡Francia para los frahceses! Ta fin 
d'̂  hacer buena la exolamaalóo, han co­
menzado por purgar a los hoteles de 
toda clase de personal neutral. Según 
ei cálenlo de una agenda de colocacio­
nes, parisina, diez mil empleados y ca-
raat-eroa españoles pierden con esta 
dispoaioióB fraaeeee ei pae nueetro de 
cada día. Eatos diez mil eompatriotas 
nuestros Silieron de España, con rttm-
bo a Praooitt, cuando casi toda la ju­
ventud francesa estaba dedicada a la 
formación de un muro de contención 
contra la avalancha germánica. 

Empero Ŝ JHM ya no | u jívalanoha 
germánica. Ahora io que hay es ganes, 
muobaa^ganas; de jeringar a todos los 
que no combatieron por la GVlllzadón^ 
la Justicia, ia Libertad, y los ezptosl 
vos de M. Glemenceau. Para los fran­
ceses no vale nada que no baya sido 
combatir a los alemanes, oficialmente, 
con Isa armas en la mano. Loa gober­
nantes franceses no conceden ningún 
valor a ia ayuda económica que ie ha 
ppeetado Eapaha. Loa gobernantes 
franceses pasan por alto qne las. fábri­
cas de municiones francesas estaban en 
en totalidad dotadas de personal espa 
ñol. Los gobarnantes franceses olvidan 
que en España sefabricaron municiones 
y armas en gran escala, con destine a 
su ejército. Los gobernantas franceses 
eohan en saco roto qne los españolas 
pasamos hambre, con objeto de qne 
los franceses ¡oomlaaen. Los eapaño-
les talampf los bosques psrs qae los 
fratM^et &rlei^n caiefaoeión. , 

Nos putimoB en evidencia eon loa 
alemanes, que ningún mal nos han he­
cho nunca. Todo esto no representa 
nada para los gobernantes franceses. 
Ettá bien. Han dicho los gobernantse 
franceses; ¡Francia para los franceses! 
Digamos nosotros, por nmeafvs partSi 
lo mismo. Y hagamos campaña desde 
lus periódicos, para que nuestros go­
bernantes digan a ios franceses, que 
se ganan al pen, empleados en indos-
trias espsñolas: Señores-, han dicho los 
gobernantee franééses.iioe Franela de­
be ser para lofl tféitceaes, tqné hacen 
ustedes aquí al éSto no es Francia? 
Nuestros gobernantes no dirán na­
da de aatô  Nuestros goberhantés aai-án 
siempre ios nflamob. La déteOsa de los 
intereses espaútolee ee una pamplina 

• para nuestros gobernBntes.,Bn oam-
bió, los gobiernos de iop ptroa pal­
ees neiítralas faér^n aabeî  a Franitla 10 
absurdo de so disposición. Por lo 
prootq, pl gobierno apiao ae dUpOde a 
dejar ele trabajo a todo francés em­
plee do'eñ el comerolb sutáo. 

„*..| ...,.w,..--: -jÓAN'OAáíÍANsSA:'̂ '̂ ^ 

Magnesia "Bishop" 
antiácida efervescente 

Fsrmaola R u i z 8 te i i gr« 
Cuatro Sontes 

pe Cartagenâ  a Ofán 
Bl día guiñee del aetuai se reanudará 

1« oomutiicaeidn entre este puerto y el 
de Orán.cuyo Berrido quedó Interrum­
pido ooa mvtt'vo de la guerre. 

BlAérviolo,4tt4,d« tanto lateréa es 
para Oartagena, estará a cargo de la 
Compañía Trásmédlterránea,qae dedl<-
cará nno'̂ de stté nejoref barcos paré 
que semanalneBla aalga de oaeétro 
puerto para el de Oran ooa esfga gé' 
neral y pasageros. 

**likniW«idón de la guerra 

La posición de España 
De ios caracteres fundamentales qne 

preséntala Ilquidacióu de la guerra, 
España puede dedncir lea llneaa dlree-
trices de su política relaolonada oon 
los lateresee extranjeroe. 

La Imposibilidad material de que la 
Europa beligerante, y en particular la 
Europa central, mantenga igual densi­
dad de población qne antes de hi gue­
rra, va a suscitar en España el proble 
ma de la inmigración. Emigrarán de su 
pata los germanos en grandes mas^s, 
en cnanto se les abran las puertas de la 
frontera ¿á donde se dirigháo? Los 
países enemigoa no ios admitirán, o loa 
recibirán de tal suerte, que les hagan 
imposible un&vids de decoro. 

Lo&germai;y|P0rliui bada jf̂ l jP t̂e, co -
mo ya hace a&oa tes rédomendiba el j 
principa de Bfli>>w; per%)el estado cao 
tico de Rusia y loa BaliHieB no brin­
da a una pacifica penetración. 

El campo más favorable, el más acó 
gedor de los presuntos emigrantes, se­
rá la América del Sur. 

Inmensos territorios despoblados, 
medios naturales de vida en abundan 
da, layes protectoras y de amplia li­
bertad, hallarán allí los gerniauos que 
emlgrip. Pero el trsnsplante de masas 
hnn|̂ i(a<> .a trev^ del Océano y para un 
eBiÍii||tt|Í|n|Q(Íyo, no pnede hatterta 
s i ^ e í up |<^a^|d largo periodo de 
tiempo. 

España eatá más cerca, es de más 
fácil acceso, y tíeif i^pMii|ad terrltd-
rial par^ doblar él número actual de 
BUS habitantes, siendo éstos inteligen­
tes y laborioaos. No sería, pues, ex 
traño que a nuestro país, sacudiera, tioa 
parte Importante dé la emigración ale 
mana. Actualmente, son unos 10 a 
15.000 los aiemaiiaB reaidentee en Be 
paña. A*gúra periódico alladÓfllo eleva 
esta dfra a 100.000; pero ni los datoe 
oficiales ni particulares, autorizan tai 
evaluación. Sin embargo loa que hoy 
residen aquí prepararán la venida de 
BUS compatriotas, deudos o amigos, y 
esta inmigración puede asumir propor­
ciones condderables. 

¿Ouál debe ser la aotltnd de Espa&a 
trsate-a esta eventnpiidad? 

A nueetro jnldo, la de nna hospitali­
dad oorreota pero vigilante; e Igual a 
la que se dispensa a los demás extran­
jeros, franoeass, logleaes yanquis, 
etcétera. Es decir: habremos de ob«er-
var una aotltnd 4Qe sea la prolonga-
ftlóp jdenuei^ nemralldad del tiempo 

- La Prensa freneesa eomiemn ya a 
preocaparse de este ssunto. Uo sena­
dor, miembro de la Qomislóo de i>e-
godos Extranjeroe, eeerlbe en P Jn-
formatión: «Lps alemanes van a huir... 
Alemania va | i ( | | i«ia | vacia. ^Qaé ha­
remos noBOtroa'pna oponernos a ello; 
puea qne, ai fin, nueetro haber se per-

\K ÍgátoataepifaMit"«laesÉe^ewkwwie t̂tt»wi 
qne ee vaya, ya que el cerrar lee pn«r-
taa oq eapn prooedlmlftoto de libera 
•|Ón admitido, y oonatreñlrle a pagar 
in dendat Bn ui oaao, serla menester 
^neta Î lga de Naolones tomase lea 
laedlds" oportnnaa. De todea maBerae, 
,hgy qne estar alerta y no dejaraoa sor 
prender por este nuevo peligro.:.» 

La banoarrota de le Europa betlge-
raMe ea otM «stintO dé avmo interés 

fera España. Lee nadioMS oomprome-
'ttdae han de haoar estoaésóa aupremos 
para asirse a la bolsa éa|>aÍola j arran • 
eer de ella los^mejores tvttsos, enstllu­
yéndolos por loa papelee de crédito 
dndoeoB, qneein aaar, tsbrlcan las má­
quinas de las HaotenAie eterladas. Es­
paña tiene h'̂ y una sélldearmazón mo­
netaria y ftouneiera, qn» la caprolta 
para grandes «mpresaá iotóoomaH y la 
liberta de vaaailejea extranjeros, mal 
quí pods a loe agoreros qui presagia -
ban toda clase de males paírtí nuestra 
nación, por haberseéata coaducido co­
mo neutral y soberana. Aún esos tales 
ofldadtes del intervencionismo se Bien-
ten derrotados ante las coatundentee 
manifestMiOnii de g | | | y M i «Ugnl-
dad y fortuna da Espalarprparte de 
los alladot, y se ven obligados a dar 
tu brazo a torcer. Asi, uno de los ór­
ganos del aliadoflüamo español, re­
produce bajo estos títulos: CDB elogio 
del porvenir de España.—Bepafta tie­
rra de promisión.-Jaioloa de £e Ma> 
Un»; uo articulo de ese diario parisién, 
y le agrega este brebe, pero anstando-
8o comentario: «He aquí' según MTpe-
rlódloo franoéti—, convertida España 
en tierra de p|o|pii§ión. flbiraklmoaeB ' 
prQ!oUmarlO'Bén|'if^./^g^|a9onta toe 
españolea. Peré jajltie al Ifá^o de la 
luoha'por esta nueva Invaalón de Espa­
ña llega hasta nuaatroa oldoB,bneno se-

.fá-4iiia|i|'«^ ie|lq|«Ía^e preparados.» -
La ¡advertencia és oportuna» hecha 

por el colega y.para el |̂ ];bp|o eo-

La posición de exceienoís qtte (wipa 
Eepaftir tei á IpUndloflameete magnifi­
cada d todoB Joe eepaft»lea,Mi «atas ho­
ras da Intensa ÎgnlfiOBoiÓB j trasoen-
dcBtaf valbr an el (lempo, ae percatan 
de ella y de la necesidad de mirar al 
etterior pura la defensa común, olvl-
ando ios menudos iniérséés de ios par­
tidos políticos Internos. 

Otro «oTolarlo de la altnaclón da 
quiebra en qne ee halla Europa, pne­
de ser ia afluencia a España de eapl-
talea extranjeros, buseando retnglb. S«. 
dice que los Bañóos auiaos y hotaade-
aee, están llenos de valorea pertene-
oleatea a alemaaeé, qnleoee i4« han 
pneato así en seguro, para eludir lea 
requisicionas deoretadae pOr sn Qo-
blerno, y en todo easo, para evitar la 
Inaantadón que pudieran hacer loa 
vencedores. De loe 20.000 millones en 
«ae aeoaieutaliaB IoBjr|lgr|a iHranjé-
roe, poaaldoa por eúbditoe alemeBca 
«I Qobtirno di asaBl8I8aif8Rr-*inno-
grado apoderarse mediante reqnlsa de 
mil milioaee. ^•' 

Tambléa Innqne no e^ Ignales pro -
poroloneB, y a peaar da tod̂ aa las rl |n-
roeaa aiedldefprolllbitiffsi JR|IMjda 
Franela capltalea mobiliarios WalMS-
rablee, por ei temor a..los fuertes 'ím'-. 

'•'•paeetos qtta-se"pietmiy*—''"!*'•*•"'»** . 
wBata Inmigración eerte, para Éapaña 

iquy dlatlota por sus éfeotos a la qnaaa 
bldsra por loa ioglssesrf^Iff .•jj^iunls, 
oon propófltos de «xp|pta,el6n oomsr-

h|tereean< Son, pnee,fifiltiplee y mtur tetereean-
PlM«prBUfi|aaqne|Afk4|i|Ker astn-
idb#pc/ir9Bpafta, ooiM»'dlnvadoa da 

del. í 
Son, pnee,^ltlplee y mi 

tee;r, 
diados 
la liquidación de la gnerra, ea sus aa-
peotoB flnandeeoj^ieobnómlooa. 

k 

de Protecdda a la InlSuieia 
{^limero t>remi^<io Jî oy 

ita 

InlormaOión 
de láariaá 

iiuerpo ipenérstl 
Dada onenta de inatanela elevada por 

el «epltia de eorbéta doa FranahMb J. 
de Salas Qtinsales, «otleitaBdo que |aa 
oaao de qne pnsda llegar a quedar re­
tarda» para asoenso poip Cena de fléa-
Ílelfmes de emberqna *l afeoto, ae le 

amputen ebmo telea la mitad del 
«iempo «erv|l0í baje la Himderl de 

Sierra. ItaHfmi. oomodelegaí^i 4el Qf 
erao éépMfit Éti bttqnite hoepltalw. 

. 9aeir«teiHaii;'{Bs.t«MnM«etfotloaé>d«''air-' 
atado Y «adiSBoalbmdad dé nlvégar, 
#Mitejrldit«|Mltll1éy da?da éaéro 'da 
I B ^ a , | | , « 1 iey4<|. D. g.Hf^^w^o 
M ananta la laforaMido v«l al # iU«o 

Mayan €eatiél sa ka iSiffido é M M l -
^»Wf•i*»•^.:»•?l«^#• •' ;-.r';-!,̂ i ,««.«., 

P. H. el Rey (q. D g.) ha taaldo a h\w 
nombrar al oaplt&i de aavia dpa Blof 
Haatertt f Beatlago, «oaliadÍMiia <áel 
orneero «Oitalnfta»» ea ralevo »jiai>i«^« 
de ignal eia^leo dop 4,;al̂ alo ]ft||Bdl y 
de Tleaoa; qáie enmpla «a jto de jallo 
prAalméf af tiempo l|iegtiáWtáirl« da 
m a i i d o ' . • • f• i '¡^f)¡/-"í > , / ' 

B.M. el Bey (q. D. g.)he tenido a 

K>a aoÉb'̂ kr %t Maliati>e üa^o dita 
rliiaa Delgado y ;i^late, aomttdaata 

dal torpedero aúmero 4. ea relevo del 
ofialal da %BBÍ empleo doa Ĵ nuk J . M B -
ftot Delgado y Garrido, que eampte a* 
IS da lollo prtettto él^lAitptf 0'^HA'i 
do railaataatarto. 

K 
.¥*vw >,ffl.' 


